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El concreto, la piedra 
base de la modernidad

E D I T O R I A L

L
a creación y el mantenimiento de la infraestructura es 
una de las actividades vitales sobre las que descansa el 
desarrollo económico del país. Así, en las actuales cir-
cunstancias que vive México el cuidado e incremento de 
la infraestructura tienen un carácter prioritario y estra-
tégico, pues las expectativas de crecimiento productivo 
demandan como condición el que se amplíe, diversifique 
y mejore este rubro en pos de mejorar las actividades 

industriales, con el fin de prestar nuevos y distintos servicios.
México avanza rápidamente en el camino del crecimiento y en el 

de la integración económica al bloque de países de Norteamérica, y con 
todas las naciones con las que la actual administración ha establecido 
compromisos comerciales y de negocios. Sin duda, nos hemos abierto 
al mundo, y esa apertura conlleva, como hemos visto, las ventajas y las 
desventajas de la interdependencia.

Participar en los mercados internacionales demanda de las empresas 
nacionales competitividad, calidad y eficiencia, y para ello es necesario 
asegurar suministros oportunos, servicios eficientes y económicamente 
costeables. 

Para lograr estos requerimientos es imprescindible disponer de una in-
fraestructura suficiente y adecuada, pues nada funciona sin ésta, la industria 
sin energía se paraliza, la gente sin agua potable enferma y los negocios sin 
comunicaciones se mueren. 

Bajo esta  perspectiva el planteamiento dado a 
conocer por el presidente electo de la república, Felipe 
Calderón Hinojosa, en la reunión celebrada en octu-
bre pasado en la sede de la Cámara Mexicana de la 
Industria de la Construcción, CMIC, adquiere especial 
relevancia, pues plantea el desafío de modernizar una 
infraestructura que se ha quedado rezagada, y salir 
avante de esta empresa, de acuerdo con la orientación 
señalada por el futuro mandatario pone en la mesa la 
buena relación existente entre los sectores público y 
privado, así como la colaboración que debe prevalecer 
entre estas dos áreas. 

De este modo, se abren para los empresarios de la 
construcción y en especial, para el mercado del con-
creto, amplios campos de oportunidad a su iniciativa 
pues, como ya se ha mencionado en otras ocasiones 
en este mismo espacio, cabe destacar las cualidades de durabilidad, resistencia y economía en el 
largo plazo de la que en su momento fue llamada “piedra del siglo XX” y que por el desarrollo 
tecnológico alcanzado en esos años, con seguridad podría definirse como “la piedra base de la 
modernidad”.  
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